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			PRÓLOGO


		




		

			La mayoría de las personas, cuando fuimos niños, nos sentimos alguna vez desprotegidos en mitad de la noche. 


			Quienes tenemos hijos sabemos que, a veces, un peluche, un cuento, una pequeña frase pueden servir para darle a un niño esa seguridad tan importante para que no se sienta inquieto, ni tenga temores nocturnos.


			Por supuesto, y dependiendo de la forma de ser de nuestro hijo o hija, en otras ocasiones es bastante más complicado lograr que nuestros pequeños se sientan seguros y duerman de un tirón. 


			El propósito de este libro es intentar que los niños descubran que los cuentos son una puerta de entrada a unos sueños muy especiales, unos sueños compartidos con sus padres, y que sepan que su papá y su mamá también velarán por ellos dentro de los mundos en los que se adentran cuando se quedan dormidos.


			Para un niño no existe mayor seguridad que la que le dan sus padres, y dormirse sabiendo que compartirá sus sueños con ellos puede aportarle confianza.


			Para nosotros, los padres, no es ningún esfuerzo compartir nuestros sueños con nuestros hijos, pues nos pasamos la vida soñando con su bienestar, con su futuro y su seguridad.


			Buenas noches y felices sueños,


			J. S. Pinillos


		




		

			

			Como eres un niño


			te encanta soñar,


			así que estos cuentos


			te van a encantar.


		




		

			


			COCINERO DE CUENTOS


			¿Por qué contamos cuentos?


			Érase una vez un cuentista que cocinaba cuentos.


			Para prepararlos, solía echar las palabras enteras, 


			porque están más sabrosas, 


			aunque, en ocasiones, también las pelaba, 


			las cortaba, las hacía rodajitas,


			y hasta ponía letras sueltas para dar aroma o sabor.


			Después, las metía en una cazuela 


			o, a veces, en la sartén.


			Y al fuego con ellas.


			También le gustaba poner un poco de picante.


			Una pizca de sal.


			Incluso trocitos de frutas.


			Y otros condimentos.


			Con una cucharita lo probaba un poquito, para ver si estaba rico. Y le daba muchas vueltas para que no se quemara.


			Cuando el cuento estaba en su punto, lo sacaba, lo metía en un táper, y tachááán, ya quedaba listo para ser contado.


			Solía preparar dos o tres, para tener diferentes cuentos, por si acaso uno no gustaba tanto, así tendría otros que ofrecer.


			Entonces, se iba a una escuela donde les contaba cuentos a los niños pequeños. Lo hacía todas las semanas, y siempre recordaba qué cuentos habían gustado más, para, la próxima vez, intentar preparar otros igual de ricos.


			El cocinero de cuentos siempre decía: 


			—Los cuentos son el alimento del alma de los niños, así que tengo que esforzarme al máximo, para ayudarlos a que tengan los mejores sueños y a que crezcan fuertes y felices.


			¡Y esta es la pequeña historia del cocinero de cuentos!


			¿Qué te ha parecido?


		




		

			


			LA FELICIDAD


			Soñar en familia


			Somos una familia feliz. Un papá, una mamá, una niña que ya casi tiene seis años, y un peque de tres.


			Cuando llega la hora de acostarse, para que se duerman seguros y felices, pero también para que aprendan cosas importantes, a papá y a mamá nos encanta contar pequeñas anécdotas y cuentos a nuestros hijos.


			Y después, la magia de la noche nos lleva a seguir aprendiendo, a maravillarnos, a soñar juntos.


			Pues padres e hijos estamos unidos, en la vida y en los sueños, por un amor incondicional que es la fuerza más grande que existe en el mundo.


			Nunca dejemos de soñar.


			Ni de compartir nuestros sueños.


			Sigamos soñando juntos.


		




		

			

			MOMENTOS


			MARAVILLOSOS


		




		

			Cada vez que un cuento


me cuentas de noche


mamá de mi vida,


mamá de mi amor,


a tu lado siempre


me quedo dormida


pues tu voz me llega


				hasta el corazón.


		




		

			


			[image: Cubierta]  Esta es una pequeña historia sobre el amor que solía contarme tu abuelita. Te la cuento y, después, cuando haya acabado, te duermes y nos vemos en tus sueños. ¿De acuerdo?


			TE AMO


			INCONDICIONALMENTE


			El amor de los padres


			Érase una vez una mamá que cada noche le decía a su niña:


			—Te amo incondicionalmente. 


			Y, como si fuese un juego, cada noche, la niña le preguntaba: 


			—Mamá, ¿y qué es el amor incondicionalmente? 


			Y, siempre, después, la niña se reía.


			Así que, todas las noches, su mamá le daba una explicación diferente, o le contaba una pequeña historia sobre el amor.


			—¿El amor incondicional? Pues mira, te voy a poner un ejemplo: ¿Tú sabes lo que pasa si arrancas un árbol de la tierra?


			—¿Que se muere? —le respondió la niña.


			—Claro. El árbol nace de la tierra y la necesita para alimentarse y vivir. Pues eso es el amor incondicional. Los papás somos la tierra de la que los niños nacéis y, mientras que sois pequeños, nos necesitáis para alimentaros y sobrevivir.


			—¿Hasta que nos hacemos fuertes como un árbol?


			—Claro, e incluso después, porque un árbol siempre sigue unido a la tierra. Así es la relación entre padres e hijos.


			Después de cada respuesta, la niña se quedaba un momento pensando y volvía a preguntar: 


			—Mamá, ¿y qué es el amor incondicionalmente?


			Y se volvía a reír.


			—Vaya… —le respondía su mamá—. Parece que quieres que vuelva a contártelo. 


			—¡¡Sí, porfa, porfa, porfa!! —decía la niña.


			—Pues mira, el amor incondicional es cuando una mamá responde a su hijita una y otra vez a la misma pregunta, millones de veces si hace falta.


			—Entonces, mamá, ¿puedes decirme qué es el amor? 


			Y la niña volvía a reírse.


			—Pues claro que sí, cariño, todas las veces que me lo pidas… porque ¡yo te amo incondicionalmente!


			


			En la vida te querrán,


pero el amor de tus padres


nadie lo podrá superar.


			


			[image: Cubierta] Y colorín colorado, una vez que el cuento se ha acabado, ahora, con todo el amor te duermes, y después, si tú quieres, juntos soñaremos.


		




		

			


			[image: Cubierta]  Una de las cosas más maravillosas que la vida nos ofrece a niñas, niños, mamás y papás es poder soñar juntos.


			COSAS MARAVILLOSAS


			La felicidad de los padres


			—Bueno, hijos, pues ya estamos en vuestro sueño. A ver, ¿qué os gustaría hacer?


			—Hemos estado pensándolo —dijo la niña—, y nos encantaría hacer cosas maravillosas como estas: subir a la luna de un salto.


			—Sí, me gustaría poder volar para llegar rápido a todas partes —dijo su hermanito.


			—Y yo querría tener una casa enorme y muchísimos juguetes —dijo la niña.


			—Eso, eso —dijo el niño.


			—Bueno, pues estamos dentro de vuestros sueños, ¡estos son vuestros sueños! Así que podéis hacer todo eso y todo lo que se os ocurra —les dijeron su papá y su mamá.


			Y el niño y la niña saltaron hasta la luna. 


			Desde allí pegaron un grito: 


			—¡¡Ehhh, papááá, mamááá!! ¡Estamos en la luna! ¿Nos veis? 


			En un momento regresaron volando. Sus padres los esperaban en una mansión enorme y llena de juguetes. 


			—¡¡Uauuuuuu!! ¡Vamos a jugar! Papá, mamá, ¿queréis jugar con nosotros?


			—Claro que sí —les respondieron.


			Después de varias horas jugando, el niño le preguntó a su mamá: 


			—Y a ti, mamá, ¿cuáles son las cosas maravillosas que te gustaría tener?


			Su mamá le respondió que ella ya tenía todas las cosas maravillosas que necesitaba:


			—Mira, os las voy a mostrar, porque justo están aquí al lado. 


			Agarró a sus dos hijos de la mano y entraron en una habitación que estaba llena de dibujos que ellos habían hecho, y también estaban todas sus figuritas de plastilina, y todos los juguetes que habían montado, y todos los puzles que habían terminado, y todos los cuadernos que habían llenado en el cole. 


			Y, en grandes pantallas, se los veía jugando, y las paredes estaban empapeladas con sus fotos.


			—Pero, mamá, ¿qué es este sitio? —le preguntaron entonces los niños.


			—Este es el lugar donde están nuestros sueños más bonitos, y vosotros sois siempre los protagonistas.


			Papá dijo:


			—Lo que quiere decir mamá es que no hace falta ser rico ni tener una casa gigante, porque lo más maravilloso de nuestras vidas sois vosotros: todo lo que habéis hecho para crecer, todo lo que os habéis esforzado y cómo, día a día, os habéis vuelto tan maravillosos. ¡Vosotros habéis cumplido todos nuestros sueños!


			


			No puede haber mayor posesión


que el amor de quienes para uno todo lo son.


			


			[image: Cubierta] Lo más maravilloso de la vida es estar bien y ser feliz, ¡y qué cosa tan maravillosa es contar cuentos para tener maravillosos sueños!
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			EL TREN DE LOS SUEÑOS


			Soñar y recordar


			Cuando me quedo dormida, me encanta montarme en el tren de los sueños.


			¡¡Píííííííííííí, píííííííííííí!!


			—¡Viajeros al tren! ¡Viajeros al tren!


			Yo suelo ir en el primer vagón, que se llama locomotora, ¡porque soy la conductora!


			Mi mamá, mi papá y mi hermano se montan en el siguiente vagón. Porque, si tengo alguna duda, ellos me indican cuál es el mejor camino.


			Y, entonces, arrancamos: chucuchucuchú, chucuchucuchú, chucuchucuchú…


			Mi mamá y mi papá siempre me dicen: 


			—Conduce con cuidado y no te metas por lugares raros ni en sitios oscuros. 


			Y yo me doy media vuelta y les digo: 


			—No tengáis miedo, ¡que soy una buena conductora!


			Nada más salir, primero me gusta pasearme por mi pasado. El tren va volando y por las ventanillas vemos momentos de mi vida. 


			Por ejemplo, cuando nací, que no tenía pelo; cuando nació mi hermano, que al principio no me cayó muy bien porque mamá y papá le hacían más caso a él que a mí; o cuando hice mis primeras amigas en la guardería.


			Después, suelo llevar el tren hacia lo que ha ocurrido ese día. Así, repasando las cosas más importantes, consigo que se queden grabadas en mi cabeza, y que se conviertan en recuerdos.


			Por ejemplo, hoy hemos estado un montón de rato jugando en el parque. Y, casi al final, un niño se ha caído y se ha hecho un chichón. El niño lloraba y su mamá se lo ha llevado a casa, ¡pobrecito! 


			Luego hemos ido con papá a comer un helado. Mi favorito es el de vainilla, y mi hermano siempre lo pide de chocolate.


			Al mirar por la ventanilla, veo que esta tarde, al llegar a casa corriendo, mi hermano ha encendido la tele para poner unos dibujos que a mí no me gustan. Oigo cómo mi hermano se ríe en el vagón de atrás, y cómo mamá lo riñe y le dice que mañana me toca a mí ver mis dibujos.


			Una vez que el tren ha volado entre los recuerdos de hoy, llega a la estación, y entonces empiezo a tener sueños muy bonitos.


			Al cabo de un rato, cuando me despierto, a veces me acuerdo de mis sueños, pero otras no me acuerdo de nada. De todas formas, siempre pienso que la vida debe ser como un tren que debe ir hacia los mejores sitios, ¡como mi tren de los sueños!


			


			Si tus sueños conduces por el buen camino,


en la vida siempre llegarás a tu destino.
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